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Capítulo 1

Parece haber más que cinco dedos
en las manos de los que acusan.
Parece haber más palabras
en la boca de los que engañan.

¿Qué hacemos con los adúlteros,
aquellos que traicionan con el pensamiento?
¿Qué hacemos con la ambición,
que lleva a muchos
a robar en el corazón?

Te llevamos evidencias,
construimos casos (y estrados),
planteamos nuestras dudas
(tendimos nuestras trampas),
¿Qué hacer con los problemas
de la humanidad?

Si tuviéramos que contar
todo lo que se ha hecho mal
no bastaría toda la arena
que hay este mundo
para fundamentar nuestra razón.

¿Acaso ya no hay más fuego
que llueva de este santo cielo?
¿Acaso las muchas aguas
no pueden silenciar tanta maldad?

…

Simplemente,
decidiste cohabitar
con los problemas
de mi humanidad.

…

Parece haber más pecados
en los corazones ajenos.
Parece haber más maldad
en la mente de los demás.



Siempre pensé
que me tocaba a mi
hacer de juez.
Sin lograr comprender
que, aunque tu ocuparías ese lugar,
decidiste no dictar condena
sobre la arena que me vio caer.

Siempre te pregunté
el por qué…

Tu, simplemente,
decidiste habitar
en el mismo lugar
que ha causado tanto dolor.
Donde todo se torció
en primer lugar.

Supongo que era el mejor lugar
para volver a empezar.
Simplemente, habitar
en el corazón de toda la humanidad.

Has mirado a la cara a los problemas.
Nos has aceptado sin más.
Nunca nos has dado la espalda.

Te propusimos una guerra
y nos trajiste paz;
te presentamos juicio
y nos diste perdón;
te dimos muchos problemas
y te ofreciste como solución.

…

Quiero los ojos
que brillan con esa intensidad.
Necesito ver
con el amor que cubre todo mal.

…

Hemos construido
una torre que nos ha dividido.
¿Cómo hemos pensado
que construir en medio
de tanta confusión



podría funcionar?

Ladrillo a ladrillo,
pensando que por nosotros mismos
te alcanzaríamos,
hicimos muros
para separar lo que alguna vez
estuvo unido.

¿No ves su maldad?
¿No ves por qué me debo separar?
—te dije sin pensar.

Babel. Fortaleza mental.

…

Simplemente,
decidiste cohabitar
con los problemas
de mi humanidad.
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